
¿Quién gana con el caso Audio?
El oportunismo y aprovechamiento político

del Gobierno del caso Audio, con el Presidente
a la cabeza y sus sentidas expresiones de indig-
nación moral —que buscan de nuevo instalar
una pretendida superioridad moral acompa-
ñada de la imagen de un pueblo abusado que
dicen representar ante una élite inescrupulosa
que identifican con sectores de derecha—, ha
sido demasiado evidente. Es claro que hasta
ahora el involucrarse les trae beneficios electo-
rales, y mientras ello ocurra, difícilmente deja-
rán de intervenir, más allá de lo que pueda de-

cir la letra de la Constitución. 
Con todo, habrá que esperar cómo sigue de-

senvolviéndose el proceso y las filtraciones a la
opinión pública, pues la experiencia muestra
que este tipo de casos suele tener giros inespe-
rados y terminar afectando a los distintos sec-
tores políticos. Ver, por ejemplo, lo ocurrido
con el denominado caso SQM o Caval. De otro
lado, sorprende la ausencia de una estrategia
de Chile Vamos para salir a enfrentar pública-
mente este caso, cuyas aristas y costos políticos
solo amenazan con crecer en el futuro. 

Como pocas veces, esta semana ha quedado
en evidencia el desacople entre los problemas
de fondo del país —una muestra es el reciente
Informe de Política Monetaria del Banco Cen-
tral (IPoM) que da cuenta de una situación eco-
nómica preocupante que excede en mucho el
corto plazo— y el ya irreductible proyecto ofi-
cialista de largo plazo que parece haber reto-
mado su cauce natural en un discurso sin eufe-
mismos, en que las preocupaciones por el cre-
cimiento, la inversión, la creación de riqueza y
empleo, el control del gasto público y, en fin,
cualquier aproximación técnica que dé cuenta
de las mejores experiencias, no parecen ser
prioritarias. Todo queda subordinado a las
promesas de campaña y a las estrategias que
les permitan mantener el poder. 

Ninguna idea, por perniciosa, equivocada o
irrealizable que sea, es jamás abandonada, y
reaparecerá en cualquier momento si se consi-
dera popular, sirve para aglutinar fuerzas o ga-
nar elecciones. El impulso gubernamental de la
negociación colectiva ramal es un ejemplo de
ello: dejar el tema latente (les sirve para la cam-
paña), a la espera de que las correlaciones de
fuerzas en el futuro permitan materializarlo.
Es decir, en el debate poco y nada importan los
efectos perjudiciales que puede tener para la
economía, la competencia y, naturalmente, el
empleo una medida como esa. Son daños cola-
terales que no los distraen de objetivos que pa-
ra ellos son más relevantes.

Frente al marcado deterioro económico que
exhibe el último IPoM —esta administración le
disputa al segundo gobierno de Bachelet el tris-
te honor de contar con las peores cifras de cre-
cimiento desde el retorno a la democracia—,
cualquier observador imparcial hubiera pensa-
do que ello iba a llevar al Gobierno y a la coali-
ción de partidos oficialistas a hacer una refle-
xión profunda, una autocrítica y, en definitiva,
un cambio de timón que permita revertir una
crisis que ya es estructural. Las declaraciones
de esta misma semana, sin embargo, cual si se
vivieran en una realidad paralela, muestran to-

do lo contrario. 
El Presidente Gabriel Boric, ante sus minis-

tros, sostuvo que “estamos en un momento de
realizaciones, de cosechar lo que hemos ido
sembrando”. La ministra Camila Vallejo fue
más lejos y en relación con el estallido de octu-
bre de 2019 manifestó lo siguiente: “La pregun-
ta que todos se hacen es si hemos desechado co-
mo país los cambios y hemos decidido mante-
nernos en el estancamiento y el statu quo, y la
verdad es que no. Hemos querido cambios y se-
guimos queriendo cambios a pesar de todo, a
pesar de todas las dificultades, a pesar muchas
veces de la incertidumbre (...). Cambios profun-
dos, graduales, pero cambios significativos”. De
nuevo, las transformaciones profundas que
plantean es lo importante (si son buenas o malas
es otra cosa, pues el estancamiento para ellos es
no hacer sus reformas); y las impulsarán a pesar
de la incertidumbre que puedan crear (algo pa-
recido a lo que en su momento planteó un diri-
gente del Frente Amplio, hoy embajador en Bra-
sil, en la última campaña presidencial cuando
dijo que “vamos a meterle inestabilidad al país
porque vamos a hacer transformaciones impor-
tantes”). De paso, varios de los nombramientos
que ellos promueven a las más altas magistratu-
ras son coherentes con esa visión política.

A esta línea parece haberse sumado incluso
el Socialismo Democrático con las declaracio-
nes de la presidenta del PS, Paulina Vodano-
vic, que esta semana ha vuelto a poner como
objetivo político de su sector el deseo de tener
una nueva Constitución que “consagre un Es-
tado social y democrático de derechos”. Otra
confirmación de que no hay procesos que se
cierren. Y es que los proyectos altisonantes que
contribuyen a mantener la inestabilidad se pri-
vilegian a objetivos más urgentes y menos dis-
ruptivos, como la imperiosa necesidad de ha-
cer una reforma acotada a nuestro sistema po-
lítico, en que sí existe un amplio consenso téc-
nico. Se deja así clavada una especie de espada
de Damocles, un mensaje a los inversionistas
de que se mantienen las incertezas.

LA SEMANA POLÍTICA
Plantar incertidumbre y cosechar estancamiento
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El registro de inflación de agosto, de 0,3%, se ubicó
algo por sobre las expectativas de consenso, y
aunque la diferencia no justifica alarmas, sí vuel-
ve a realzar el desafío de la convergencia de la

inflación a la meta de 3% del Banco Central. En efecto, el
IPC en los últimos doce meses acumula una variación de
4,6%, y el Informe de Política Monetaria recién publicado
proyecta una inflación para diciembre de 2024 de 4,5%,
muy por sobre el 2,9% que el mismo instituto emisor pro-
yectaba a comienzos de año.

El sistemático incremento en las proyecciones de infla-
ción, cuyas causas son diver-
sas, ha modificado la trayecto-
ria de baja en las tasas de inte-
rés del Banco Central. Si a fi-
nes de 2023 se anticipaba que
ellas caerían rápidamente a niveles cercanos al 4%, la veloci-
dad del ajuste ha sido más pausada hacia una tasa de llegada
—denominada tasa neutral— que, en el margen, también
parece haber aumentado.

En lo más reciente, el ente emisor ha dado a conocer
proyecciones donde retomaría un plan de baja de tasas
que hasta hace poco parecía suspendido debido a la ma-
yor inflación. De acuerdo con el mensaje del Banco Cen-
tral, estos mayores registros deberían tender a disiparse
en el tiempo a medida que la debilidad de la economía
vaya generando menores presiones sobre los precios.
Así, la posibilidad de retomar las bajas en la tasa de políti-

ca monetaria parece justificarse, precisamente, en la refe-
rida debilidad que están mostrando la actividad y la de-
manda interna tanto de consumo como de inversión.

Por cierto, las tasas de interés reales permanecen al-
tas y el bajo crecimiento justifica una política monetaria
algo menos restrictiva que la actual, aun en el contexto de
una inflación que sigue también alta. Con todo, el riesgo
cambiario —que en parte se ha visto aminorado por la
perspectiva de bajas de tasa de interés de la Reserva Fede-
ral— continúa vigente y podría, en el corto plazo, com-
plejizar el panorama inflacionario.

Aunque un mayor alivio
monetario facilitaría el ajuste
de la demanda, resulta invero-
símil pensar que la debilidad
económica en el país esté de-

terminada por la política monetaria. Son muchas las áreas
donde la incertidumbre regulatoria tiene detenidos proyec-
tos de inversión, afectando de pasada las perspectivas de em-
pleo e ingresos de las personas. Aun en los sectores más com-
plicados y que dependen directamente de las condiciones fi-
nancieras —como el inmobiliario—, las condiciones más res-
trictivas en el otorgamiento de créditos dicen relación con el
ajuste del exceso de stock en el sector, así como la mayor res-
tricción en el mercado hipotecario se origina en un mercado
de capitales menos profundo y en la incertidumbre sobre los
ingresos de los hogares. No es la política monetaria la que
modificará el panorama de bajo crecimiento en el país.

No es la política monetaria la que modificará

el panorama de bajo crecimiento en el país.

Inflación y tasas de interés

La producción de bienes y servicios, fundamental
para vivir en sociedad, es realizada primordial-
mente por las empresas. Resulta pertinente,
pues, examinar la legitimidad de ese rol en la

compleja trama del mundo contemporáneo.
Para que el intercambio de bienes y servicios se haga

de manera eficiente, es necesario aprovechar todas las
posibilidades que otorga la división del trabajo. Adicio-
nalmente, para satisfacer de mejor manera las necesida-
des y aspiraciones de las personas, se requiere la perma-
nente introducción de innovaciones tecnológicas, que in-
corporen nuevos bienes y servicios a los ya existentes.
Las empresas hacen todo lo
anterior organizadas como
entidades con fines de lucro,
allegando recursos financie-
ros —provistos por sus ac-
cionistas o por instituciones
financieras— y contratando
recursos humanos, de creciente especialización y motiva-
ción, para efectuar esa tarea con eficacia. Compitiendo en
mercados exigentes y procurando atraer consumidores
cada vez mejor informados digitalmente, logran generar
más y mejores bienes, disponibles para más personas,
ofertados a mejores precios. Ese beneficio social surge,
como dijo Adam Smith 248 años atrás, sin que tal haya
sido necesariamente la intención de los agentes. Este con-
traintuitivo hallazgo es lo que da legitimidad social a las
empresas: incluso si lo que buscan es maximizar sus utili-
dades, el resultado es beneficioso para la sociedad, siem-

pre y cuando operen en mercados competitivos.
De ahí que resulte fundamental el entorno institucio-

nal en el que todo ello ocurra: derechos de propiedad bien
establecidos, tribunales independientes que resuelvan
los conflictos que surjan, organismos antimonopolios
que aseguren la competencia y políticas públicas que in-
ternalicen en las empresas los costos causados por las ex-
ternalidades negativas que su actividad provoque. 

Por otra parte, las empresas requieren que su activi-
dad comercial sea lo más rentable que la competencia les
permita, para remunerar adecuadamente los recursos fi-
nancieros obtenidos —y acceder a créditos más baratos—

y compensar competitiva-
mente los recursos huma-
nos cada vez más sofistica-
dos que necesitan contratar.
Adicionalmente, precisan
construir una reputación de
preocupación por aquellos

aspectos de la sociedad contemporánea en que su activi-
dad está involucrada —medioambientales, de género y
de trato con sus grupos de referencia— para que su acti-
vidad siga existiendo de manera legítima y rentable. 

Así, y por las razones ya mencionadas, el objetivo de
maximizar la rentabilidad de los accionistas no debe ser
abandonado, pero debe someterse a las restricciones que
imponga el entorno legal, institucional y cultural en el
que la empresa opera. Solo así podrá sobrevivir y seguirá
cumpliendo la beneficiosa labor social que Adam Smith
identificó hace ya un cuarto de milenio.

El resultado puede ser socialmente beneficioso,

aunque tal no haya sido necesariamente la

intención de sus agentes.

La empresa en la sociedad

“Esta dictadura no es un régimen político,
mijito, sino un chiste”, me espeta tía Waverly
una de estas tardes. “Mira que ahora quieren
meter preso al candidato ganador y todavía
no muestran las actas. No da ni para ver-
güenza, solo para reír-
se. O tal vez llorar por
ese pobre país”.

Me quedo pensando
y me golpea la pregun-
ta por el poder. ¿Cómo
puede llegar a ser una
pasión tan fuerte en al-
gunas personas como
para que les resulte im-
posible dejar de afe-
rrarse a él? Imagino
que tras el poder políti-
co hay otros muchos
más poderes, algunos
nombrables y otros
quizá no tanto.

Pero la vida es tan corta, tan fugaz... ¿Con
qué se quedará el dictador después? Con na-
da, absolutamente nada; salvo la ola de sufri-
miento y desfachatez para con su patria.

Leo la novela histórica de Max Gallo so-

bre Napoleón, y aprecio lo efímero que es
el poder. Incluso para hombres como él. Y
a tan temprana edad que lo tuvo claro. Sé
que es un personaje de la historia que no
produce medias tintas, en general: o se le

admira o se le despre-
cia. Pero que tenía un
sentido de realidad al-
tamente desarrollado
—al menos a este res-
pecto—, lo tenía.

Ante la perspectiva
de la muerte, que es la
única realidad cierta, la
figura del dictador me
resulta inútil y hasta
casi absurda. Una so-
berana tontería sin
sentido alguno. Pero
imagino que algo habrá
en sus personalidades

que los hace ser como son. E imagino tam-
bién que a veces soy demasiado inocente, o
“tontín” como me dice la tía, y no me doy
cuenta de lo obvio.

D Í A  A  D Í A

Dictadores

B. B. COOPER

Hablemos de
exceso de confian-
za. Imagine que a
un grupo de per-
sonas se les pide
realizar una deter-
minada tarea. An-
tes de comenzar,
cada participante
debe predecir su
d e s e m p e ñ o .
¿Quiénes se equi-
vocan más? Se ha demostrado que los
mayores guatazos se los pegan quie-
nes obtienen el peor desempeño. Ca-
chetoneo injustificado, “tremenda
perso”, ignorancia, póngale como
quiera. Este sesgo cognitivo se conoce
como efecto Dunning-Kruger y tiene
implicancias reales. 

La economía
chilena decepcio-
na hace rato. Entre
2014 y 2023, el PIB
creció 1,91% pro-
medio anual, re-
sultado mediocre
que a nadie debe conformar. Y si su-
mamos la predicción de este año de
“despegue” —2,5% cuando el mundo
crecerá 3,2%—, el promedio sería
1,97%. Ni para medalla de palo. ¿Mala
suerte? Sí, igual que el jueves en Bue-
nos Aires. ¿El futuro luce mejor? Po-
dría delirar y escribir que jugando así,
igual clasificamos al Mundial, pero
mejor sinceridad: apriete los dientes,
que la cosa se ve mal.

En una coincidencia temporal,
esta semana el Banco Central dio un
mensaje económico similar. Mien-
tras en diciembre anunciaba que el
crecimiento del PIB tendencial (no
minero) de Chile sería 1,9% (2024-
33), con una expansión de mediano
plazo de 2,3% (2024-28), su último
IPoM informó un “pequeño” cam-
bio de escenario. En cuestión de me-
ses, su estimación tendencial cayó a
1,8% (2025-34) y, desde ahora, en
Agustinas 1180 utilizan 2% para el
mediano plazo. O sea, no serían 10

años de estancamiento, sino 20.
Duro baño de realidad. Piense

en los jóvenes que por primera vez
en décadas deberán aceptar expecta-
tivas peores que las de la generación
anterior. ¿No debería eso generar ur-
gencia para sacar al país de la medio-
cridad? Obvio, pero no todos pare-
cen convencidos. ¿Vio que ahora sí se
condonará el CAE? Millonarios re-
cursos con un mucho mejor uso al-
ternativo, como si sobrara plata. Vo-
luntarismo puro, negación total.

Tal nivel de confusión en la políti-
ca afecta a todos. Entre 2014 y 2018 el
crecimiento de Chile se desplomó a
2,21% promedio anual (2009-13:
4,08%) y vea dónde terminamos. Des-
de entonces ha sido incluso menor
(1,62%). El mercado no es responsable

del declive. Hubo
malas decisiones
de política. ¿Qué
más tiene que pa-
sar para aceptarlo? 

Y la historia
juega en contra.

Desde 1960, decenas de países sufrie-
ron períodos para el olvido como el
que anticipa el Central para Chile.
Ahora, si restringimos a aquellos que,
con similar ingreso al inicio del frena-
zo, dieron vuelta el partido, llegamos
a una liga de otro nivel: Dinamarca,
Suecia y Nueva Zelandia. ¿Podemos
igualar esa tarea? “Vamos lento por-
que vamos lejos”, recordará alguien la
canción. Ternura nivel “de más vamos
al Mundial”. ¡Nefasto Dunning-Kru-
ger! Ese exceso de confianza perpetúa
la mediocridad.

¿Cómo evitarlo? Primero, acep-
tando lo obvio: se está fallando en la
tarea de salir del subdesarrollo. Será
un duelo económico duro, pero ho-
nestidad y humildad habilitan cam-
bios. La tarea es gigante, el atraso es
real. Basta de delirio estatal y descon-
fianza de la iniciativa privada. No hay
espacio para más guatazos. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

De más vamos al Mundial

Basta de delirio estatal y

desconfianza de la

iniciativa privada.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

A L L Á  E N  L A  C H A C R A

-¡Qué le estái haciendo a mi gallo, pe’azo ’e bruto!
-¿Qué hay? Le estoy cambiando la hora nomá’.
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